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k  captara to ÜMI
U n a  oai u a ü  íftd.

¥■] mozo, oficial do sombrerero, llamado 
Mtnutíi U  pr¿ López, subia anoche á eso de 
Us diez y m3dia, deapaea de h&ber hablado 
coa su aovia, por ia oaesta de Saota Oata- 
)ioa, de regreso á su casa.

Iba e' hombre preocupado coa los recuer
dos del asssioato del marqués de G^yaselico 
y o n  las noticias de la persecución del «ss- 
aloo, cuando on el pi ar de Morales, al pasar 
junto á L s tapias derruidas del cármea de 
Santa Cecilia» sitio oscuro y medroso, sintió 
instintivamente cierto repel izno de miedo y 
como dice el refrán: “quien canta su miedo 
espautí*, Macuel López siguió su cami
no tarareando una coplita que interrumpió 
la sorpresa que le prodoj) vsr, á ia luz dé
bil de uoa farola, un hombro que se escon
día replegándose en cierta depresión que 
ofrece e¡ pavimento al íaio de la puerta del 
referido cármen.

Lo primero que !e ocurrió al López fué si 
el hombre pretendiera quitarle la capa y s a 
cando faerzas de fltaquera y comprendien
do que en aquelia soledad no le quedaba 
otro recurso que imponerse, con ademan im 
perativo le gritó:—Alto ahí.

Entonces el desconecido, que no era otro 
sino el mismo Francisco Abril, como pudo 
comprender López al ver su traje pues lle
vaba el consabido paletot con bocamangas 
de astrakan, al verse descubierto dió un 
salto hacia atrás bajando un escalón de loa 
que forma allí el terreno y perdiéndose en 
t e  las s mbras del aqu*l dédalo de ruinas.

Se pierde de vista.
A todo esto eí López se dirigió precipita

damente en busca del sereno asi partido» el 
cual, como es de rúbrica en estos casos, no 
pareció por ninguna parte. En vista der re- 
auit.do negativo de sus gestiones, López fué 
y requirió a¡ guard>a municipal Joeé Sa a- 
manca, conocido suyo, que vive en Peña 
Partida, levantándole de la cama y dirigién
dose juntos por el Campo del Príucipe al 
teatro de I-sabel la Católica, donde d.ertn 
parte de ¡o ocurrido al Jefa de policía, ti 
cual acompañado de cabree ó quiace agen 
tas fuó con Loieg y el guardia Salamanca ¿1 
sitio del encuentro, practicando pesquísss 
que por el pronto no dieron resultado favo
rable i  causa» muy especialmente, de ia 
oscuridad que reina en aqael barrio donde 
el alumbrado público es muy deficiente.

Estiráronse i  las dos de madrugado, 
con el propósito do voiber á 1 s cuatro coa 
hachas embreadas como lo hic oren c men 
lando entonces una requisa minuciosa de 
todos aquellos osllejones, revueltas y encru
cijadas.

Al desembooar en ia cuesta de ia Oruz de 
Piedra el grupo de perseguidores en que 
iban el oficial de sombrerero López y el 
guardia Salamanca vieron al Abril que 
apresuradamente tomó hioia la cuesta de 
Xuf*nte3. Apretaron el paso para alcanzarlo 
pero antes de oonseguirio se les perdió de 
vista.

Otra e&sutáiídad.
Hallábase á tes seis de la mañana en la 

puerta de su casa de la cuesta de (domerez 
poniéndose la capa para saiir el couccido y  
reputado artista D. Ricardo Torres cuando 
vió pasar jun toá él un hombre altOjmoreno, 
con sombrero hongo y un paletot con boca
mangas de astr;k>a y el cuello levantado. 
Este hombre iba muy despacio y llevaba un 
bis ton en la mano izquierda.

Des -e el primer instante reconoció en él 
D. Ricardo T. r r e s í l  presunto asecino del 
m rqués de Oavifielicas y tomó la resolu
ción do pf rseguirlc.

A á la esquina de ia cuesta
Ge L.s'I -bates-que es la que desemboca en 
ía Cihe de (íomeraz á ia derecha, subiendo 
carpa de l¿ puerta da las Granadla, dobló y 
X .miado la cuesta arriba acaleró un poco ol 
p i s o .  Pfoíb lem ente hubo de comprender 
<{U9 1q habían eoucoido y que loa pasos <fe

T.irres qua sonaban tras d« él so endereza
bao en su persecución. ,

Por te cuo'fia da los Ir fon tos pasó i  la da 
la Cruz de Piedra metiéndose p ;r el callejón 
de Rey Chico ó c.\lle <iel Air* Alta.persegui
do siempre por el intrépido tallista que, con 
su pistola en la mano y metida esta dentro 
del bolsillo de la amerioana, seguíale como 
una sombra*

Kl crim¡ual no se daba por entendido, con
tinuando impertérrito su caminata en busca 
seguramente de uos guarida; pero sus par- 
seguidores estaban apostados por aquellos 
contornos.

En lo alto del callejón del Ray Ohico há- 
cia donde se dirigian Abril y trás de él don 
Ricardo Torres hallábase un Gusrdia m u
nicipal. Torres hízole señas dándole á enten
der que detuvira al que le precedía pero 
el gu rdia seguramente no lo comprendió y 
Torres tuvo que gritarle, cuando ya Abril 
pasaba al lado del Guardia, al agente de la 
autoridad:

—Detenga V. á ese hombre.
E! guardia entonces dirigiéndose al Abril 

con al revolver en la mano le dij'*:
—Haga V. e! t  vor.
Al oir esto el criminal comprendiendo que 

ya no le valia su estudiado disimulo arran* 
có á correr decididamente siendo perseguí 
do por el guardia, que le hizo varios disj t  
ros, y por Ricardo Torres, el oficial de som 
brereros López y algunas otras personas y 
agentes de la policía que, al oir las detona" 
cionea, se presentaron en aquel sitio, que 
es el punto donde cor fluyen la calle del 
Airo Alta y el llamado Callej -n de Sierra.

Comenzó entonces uca persecución terri
ble, vertiginosa, que parecía un delirio.

Abril iba detente huyendo, saltando, atro- 
pellánd lo todo, y ios otros delrís gritando 
para que lo detuvieran. Así subieron al 
Gtmpo de los Mártires, bajaron por la cues 
teoiila de los carruajes al bosque de la Al- 
h&mbra, corrieron por ia Alameda que con 
duce i  la puerta de la Justicia hasta que, 
repentinamente, Abril desapareció como 
una sombra que se desvanece ó uaa man
cha que se borra, al llegar al pilar de Gar
los V.

¿Donde estaba?
¿Cómo se perdió de viste?
Ninguno de sos perseguidores lo sospe

chó ea 8qa«l instante, y s lamente gr*n 
ralo después se le vió salir de lo alto de la 
cascada de te cuesta d<$i Artillero donde se 
había escondido.

X¡a a c tiv id a d  de R ica rd o  T er r eo .
Sin pérdiia de memento, Ricardo Torres 

bajó á to la prisa por la cuesta o’e Gcmerez 
y d'ó aviso á los guardas de la AÍaambra 
para quí apercibidos de lo que ocurría ej ir- 
cieran mayor vigilancia, empezando por 
ejercer una especie de estrecho sitio en el 
bosque, Después de prcoedsr en aquella for
ma avisó con un oficial da su tallar ai ouar 
teí da la Guardia civil; y procediendo coa 
ia mayor actividad corrió en busca de los 
agentes de órden público.

No les  6EC0Dtró, pero ylendo dos guar 
diss municipales y en deseo de cortar la 
retirada al criminal, encargó á neo de aque
llos que subiese hácia ia Alhambra por la 
cuesta de los Muertas y al otro que lo ve
rificase por la eslíe d® Gomero*. Pocos 
momentos después, otros varios guardias 
municipales apercibidos y secundando la 
acción del Sr. Torres subieron al lugar in
dicado.

El mismo Torres, por su parta dirigióse 
en unión de dos guardias al cármen de don 
Tom is Barrechegureo, situado al pió de te 
Puerta de Justicia, sobre los muros donde 
está erigí lo el Pilar del Emperador y en 
tonces, bloqueado el bosque, por los guar
dias, comenzó su registro mir.ucioso, ter
minando al cual, llegaron á la eás?. en el 
momento en que la guardia civil detenía al 
orímioa!.

S ig u e  la  p ersecu c ió n .
Ortigado por el asedio de que era objeto, 

el criminal abandonó ei refugio que en la 
oascada habla encontrado, y  saliendo & todo

correr y ya atu-dido pretendió meterse en 
el hotel deW*89Íngton Irviog cuya puerta 
estaban barriendo las criadas, las cuales 
como es de suponer llevaron un susto fono-
meoah

Al oir los grito» de las sirvientas recapa* 
citó y comprendiendo lo absurdo da su pro
pósito reanudó la fuga por otro camino. 
Tomó ia alameda qu® conduce al campo da 
los Mártires, y pasando por delante de la 
casa donde vive el conserje de esta finca 
tropezó al extremo de dicha alameda con 
Cayetano López que estaba allí apostado y 
al que, encarándole ia pistola díjole el per
seguido.

—Quitóte ó te mato.
Ante esta intim aron tan lacónica como 

expresiva, Cayetano se tiró al sue;o y Abril, 
jadeante y sudoroso continuó su precipitada 
fuga, seguido de un grupo numerosísimo 
de guardias municipales, policías y gente del 
pueblo.

Corrió á lo largo de las tapias del consu 
lado británico y tropezándose allí con dos 
lavanderas, para distraerlas y despistarlas, 
las dijo:

—Corran u*t«des que ahí se están ma
tando dos mujeres.

Boj ó por la ouestecilla que conduce loár- 
man del Gran Capitán y d*ndo la vuelta me- 
tióe® en ei callejón de Matamoros seguido 
siempre de ios guardias municipales Manuel 
Lepe* y varios chiquillos y mujeres que 
gritaban desaforadamente:

— Ahí va, ahí va.
Mareado, aturdido, sin s*bar lo que se 

hacfo seguramente, infcrodújoae en la pri
mera casa qu* vió abierta y que fué au el 
referido callejón, en la qua vive una teje
dora de cintas de seda que se llama Encar
nación la Inglesa.

Puede áup mera® la sorpresa de la buena 
mujer -mando vió entrarse por tes puercas 
de su casa al presunto asesino: quizás el 
susto le cu93te caro pirque te infelts há lla 
se embarazada; pero oo obstante tuvo la 
serenidad suficiente para salirse echando la 
llave d® la puerta y dejando encerrado al 
qriminal en su domicilio.'

La pobre Encarnación gimiendo y llo
rando apareció en presencia d é los perse
guidores de Abrii que ya cercaban la casa 
dicióodoiea:

—Ahí lo tienen usté íes, en miosaa sa ha
metsdo,

La captura.
So procedió inmsdi&tamente zl asedio for

mal de la casa, cosa qua no fué difícil por 
hilterse esta ateteda. Por el teléfono dal ho
tel Washington I'-vmg, se avisó á la guar 
dia ci vil y media hora después llegaron el 
cabo Gardillo y los guardias Múrales y Lo 
pez

B1 cabo Gardillo, el cabo de la guardia 
municipal Sr. Vaoa, Manuel López y otro 
paisano abrieron la puerta da ia casa y con 
las debidas precauciones penetraron en el 
refugio de Abril,

Bata se hallaba escondido en el hueco de 
la escalera y al ver eatrar á Gordilío que le 
apuntó con la carabina, exclamó:

—N j hacerme faego.
—Pues entrégate, la dijo ei cabo.
—Yo no me entrego nunca—replicó 

Abril.
Entonces el cabo Vaot dióle un golpe 

con un b»ston que se había encontrado en 
•1 portal y que era el mismo de Abril, en 
cuyo instante se acercaron todos, y arran
cándole la pistola date mono, lo sugetaron 
y lo ataron y  seguido de la muchedumbre 
que cala vez engrosaba más á su alrededor, 
le condujeron & la cárcel.

U n a  c o n tca d lo c io n .
Un testigo pre86D C Í*l nos dice que cuan

do lo  sujetaron preguntó Abril á los que le
sujeta roD:

—¿Qlé dsfio he hecho yo para que me se 
castigue de esta muñera?

Otro testigo presencial nos riflero en 
cambio que dijo estas palabras;

—No me maten uittdes, yo «oy «1 que

ha cometido el crimen y no saben porqué
lo he hecho.

¿dual de eatos dos testigos presenciales 
I esta en lo cierto?

El desarme.
Como es consiguiente la primera precau

ción que tomaroa con Abril auando le cap • 
turaron fué desarmarlo, ocupándole una 
pistola Lafosé de dos cañones y calibre de 
15 milímetros cargada y cuatro oápsulai 
que llevaba en ei bolsillo.

En la cárcel.
Uaa vez llegadp Abril á la cárcel, proqe* 

dióse, en cumplimiento de lo mandado, á 
su filiación y hacer el o&cheo del nuevo pre
so. £1 individuo en cuestión llevaba en loa 
bolsillos un pequeño cortaplumas, un lápiz, 
on pliego de papel rayado, da cartas, en el 
qua aparecía una reUcion nomieal de v a 
rias personas de Grana la, y un número de 
L a  Corevspondencia de España.

Mientras tomaban la filiación del crimi
nal dijo á este el oábo Sr. GordiUo:

—Yo soy el que te apuntó; Mírame bien 
por si alguna vez te fugas, que me conoz
cas.

Abril guardó silencio.
Concluido el cacheo, operación presen

ciada por el ayudsnte de servicio D. Fran
cisco Vegas Jiménez, p dió aquel una taza 
de agua y  acto seguido le fué servida.

J£n un corto espaoio de tiempo bebió agua 
diferentes veces y con verdadera avidez.

A! ver desde su domioiiio el sañor P re
sidente de 1a Audiencia que oonduc.an pre
so al criminal, telefoneó al director de la 
oárcel D. Rimen Yábenes Roldan para que 
adoptase con aquel las oportunas precaucio
nes El funcionario aludido cumplió exacta
mente la órden y al efecto, s i  pusieron al 
Abril grilles á faego, y se le eooerró en un 
calabozo.

E! preso vestía americana oscura, el ga
bán de bocas mangas y cuello de Astrakau, 
tristemente célebre desde el dia d® la muer
te dal Sr. Z y ss  y un sombrero hongo, do 
color c&fe, con luto de paño.

El calzado, estaba casi destrozado, y al 
aspecto general de Abrii revelaba bien ote
ro 1*8 fatig&s y ei canas ocio d« trea diaa do 
inquietud horrible, de temores continúas y  
quizá do file» de aúm^nttoion.

Poco de puéj de ingresar en te  oárcel, 
?cedió mi^mo establecimiento el gober- 
n?cLr Sr. Garcia áe Vetez o en unión del 
espitan de te guardia civil D . Cándido Ru - 
b o j  del teniente del mismo instituto don 
Juan S&inz.

El Sr. gobernador habló por teléfono des
de 1a oárcel con el Sr. fiscal de S. M. y este 
dispuso que hasta su llegada con el señor 
juez, permaneciese Abril en el calabozo.

El alcalde accidental D. Francisco de Cam
pos C ’rvotto, el juez del Salvador y  e! te 
niente de alo*ida jü.,Jerónimo Muñoz, se  per
sonaron en 1a oárcel.

A este último manifestó Abril que ya qon- 
tería como se vió obligado á perpetrar «1 
hecho, y entonces repuso el Sr. Muñoz:

—Aquí no se le va á tomar declaración. 
Eso lo hará el juzgado.

SI püblioo.
La noticia d é la  captura de Abril corrió 

oonla rapidez de una chispa eléctrico; y la 
oariosidad de siempre, aumentada ahora 
por las circunstancias espacistea del cri
men cometí lo, fué nuevo estímulo que l l e 
vó á multitud de personas en demanda da 
aquel hembra, cuando eate llegaba á ia cár
cel era imposible el tránsito p >r te olla de ea- 
ts nombre y en su afon de i iquirír, desea
ba la muchedumbre pesetrar en ei ÍQtertof 
del local y a duras pecai se lo hizo com 
prender lo inútil de su prepósito.

Como es de suponer los comentarios sur
gieron y el hecho ^e este mzñana sirve de 
tenca á todas las donversacionas.

P n i T S D D á  Sedan lecciones i  doml- 
u U lJ L A J U i A .  cfilo, por el aoreditedo 
profesor Carmelo ítedo, á precios económi
cos. Calle de los Coches, súm- 6.

í



E L  B A Z A R  D E  M U E B L E S
DE

MANUEL GUERRERO Y C.\
situado en la callé de Mendez Nuñez, 57, frente al Correo,

se ha trasladado á la calle de la Colcha, 15, á su antiguo local, donde seguirá 
realizando sus existencias, habiendo recibido un nuevo surtido' de su fábrica de 
Loja en muebles de fantasía, armarios y demás objetos necesarios, á precios-re
ducidos, para amueblar casas en ocho dias de término.

No olvidar las señas: 15, COLCHA, 15, frente á la calle de Paraneras.

Gran Bazar de Modas
ROSA GARCIA. MALO MOLINA

DE OLMEDO.
18.—Z acatín—18.

U  dueño de «ate acreditado Baiar ofrece á 
W  «líente* y al público en general, un «ár
ido tan externo que es imposible encontrarlo 
tg*»l en otro establecimiento. Las capotas y 
•embretes para señoras, adornos, articalos pa
ta niaos, etc. ton siempre de la mayor ele
gancia y de la más alta novedad.

femalldad, txaetttad, precios fedacidisi- 
tea» en todo cnanto deseen, encontrarán las

taraonas que se dignen favorecer este eata- 
leeimiento.

E L  C A N D A D O -
M eson es , 4 1 .

Ptf¡. Ct.

Talorlferos Chubesky hidrlis. 72 50 
Cobos chupa hierro, 1 metro. 1 » 
Codos » » u n o .... » 50
Morillos para chimen?, par.. 7 » 
Juego de chimenea, 5 piezas. 25 > 
LAtídpAtturde comedor, un». 10 »
Sillas de rejilla, una.............  7 »
Cemento romano, arroba....  1 >
Clavos,^arroba.....................  5 »
Puntas (París), arroba........... 4 75

o-t rt*»

D. José Fernandez,
yirnjnno dentista, ofrece a» «abit»«tn i

todas laa personas que quieran hacer 
uso de sus conocimientos en el arte den- 
tal.—Orificaciones y empastes por todos 
los sistemas conocidos hasta el dia, lim
pieza de boca sin hacer uso de sustan
cias que puedan perjudicar el esmalte 
del diente.-—Extracciones de dientes, 
muelas ó caries sin causar dolor, por 
medio de la anestesia.—Uonstrnocien de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platiné 6 caouchú, sin 
muelles ni resortes.—Su gabinete, pla- 
sa del Ayuntamiento, sobre la peluque
ría de Soler: sa entrada, por la calle 
de Mariana Pineda, núm. 16, piso 8.*

Sombreros flamencos
Laico «stablacimioato d«ciio*de

i  a s t a  c í a s »  <U s o m b r a r o s ,  t a u t o

p ara  U  T ra ta  com o hachos á 1a
taadidA.

A N T O N I O  ALHAMA.
Za.oa.ti», 44.

En la Fonda Europa,
Acera de Darro, 42, se sirven en mesa 
redonda b i domicilio

ALMUERZO Y COMIDA 
por 14 ra.—Consiste el almuerao en tres 
platos, k  elegir; postres del tiempo y cho
colate, café ó té.—Vino.

Comida: sopa, cocido, cuatro principios 
postres y dulces.—Vino-.

Cuando se sirve á domicilió se excep
túan el vino, el chocolate, té ó cafo.— 
Paso adulante-do.’

A N T O N IO  V IV A R
A l m a c e n is t a  y  E x p o r t a d o r  e n

Vinos de Valdepeñas.
Cusa fondada ea 1871.

35 =

Especialidad en vinos Anos de mesa 
blancos y  tintos.

Tinto 1.®........10 ptai. arb.
» 2 .* . . . . .  9 > »

Blanco 1.® ... 9 » *
» 2.®... 850 » »

-VINOS DB JEREZ Y MANZANILLA.— 
Servido A domicilio.

PLACETA DBL AGUA 5, GRANADA

mol
a®

V IN O  D E  P E P T O N A  O R T E G A .
t i  atrición, completa sin la intervención de la fuerza digestiva del individuo

Prap&rado con vino goneroso da España; da noücidad al estómago y 
facilita la digestión. Es indispensable á los eonv&iaoieútea y personas 
débiles y todos los que padezcan de inapetencia, gastralgia, dispepsia y 
anemia, clorosis, úlceras gástricas, catarros intestinales, tisis, consun
ción, cuando el estómago no tolera alimentación y siempre que la di* 
gestión se verifica de una manera irregular.

Vino de peptona y  h ierro .—Peptona de carne, chocolate de peptona. 
Elaboración por medio de vapor.—Venta al por mayor.

QU EVEDO 7.—MADRID.

Por menor, en todas las farmacias; de España y Ultramar.
RnG ranada: farmacia del Sr. Rublo y 8r. Ortiz Pujazon.

Primera mi en vinas de mesa.
FELIPE NIEVA é HIJOS.

Fnudada en 5 8R8.
BODEGAS E N  V A L D E P E Ñ A S .

Casa» principales para la venta el por menor:
Madrid: Palma A lta , 22.
Bílbfeo: Azlaban , 96.
Grenadh: Recogidas, 1.

TfcLfcFONO NUM. 299.

Miguel Bermudez,
—Composturas A precios srregladí- 
«iraos, de relojes, c&jtts de música y 
máquinas de coser.

ZACATIN, 42.

&1 líiojor, más útil, ele
gante y deseado per 

La novia,
L a 'e s p o s s v ,
Le hija,
La n ieta,
L íí herm ana,
La sobrina,
L a cufiadsk.,

D. José Canudas,
Oixujano naunsTA,

Soda «otretpontal de la Academia d» Mtdiaina y 
eirujia premiado en oariat eoopoñeionu.
Emplea lo* procedimientos más modernos y 

que recomienda la ciencia como más perfectos, 
tanto en la técnica quorarjica de la boca, come en 
todos los trabajo* de prótesis dentaria.

Gabinete: Albóndiga, % pral. derecha.

&

CAÍ

V /  4
¿Av

j r *  V o*

£ > £ C  G H A N A D A .
Libro interesante, auxiliar indispensable para el viajero que la visite y  para fco . 

do el que quiera conocer las bellezas artísticas, históricas, y  naturales de esta her
mosa ciudad.

Contiene la descripción de la proviuoia y la capital, de sus edificios, construc
ciones y  lugares notables, monumentos artísticos ó históricos, calles, plazas y pa
seos, alrededores, la Vega, etc., etc.

Un volúmen en octavo encuadernado en tela se vende ai-precio de TR8S pese
tas cada ejemplar, en casada Pericas (Puerta Real), en las librerías de Santaló 
(calle de Mesones), de Rato (Zacatín) y duPoas (plaza del Ayuntamiento), y cu le 
Administración de El Defensor de Granada (Bueasuceao), 6.

Se remitirá por correo á los que ¿avien las Ó pesetas del v*bc deliibro y  setea* 
tioinco oéntimos para el certificado.-

A los que hagan pedidos de diez ejemplares en adelante, se lesrebajetri el qura- 
ce por ciento.

Los depadiloben dirigirse 4D. Luis Seco de'Lucoaa, calle de Buen suceso-, 8.

GRANADA.
SASTR B2R í  A .

DE

los grandes almacenes de «La Sultana.»
Surtido completo de géneros inglesas y del país.
Pañería especial para trajes de Prak, Levita j  Smoking. 
Esmerada confección! economía.

2 7 ,  M o a á e z  N is a a z , 2 7 .

m m i  m emita

m, m&áitm, 40
May máquinas ■ desde 80 pesetas uaa.— 
Pídase el O atál*00000 'dieoftoe y precios.'

■ n.l   ............ ii. ii» .. n m, —mm» Jn i ■ ■■■—

Nueva Droguería de SAN FERNANDO,
Mesones, 54.

A P ’ o io e.!0i 6 *ie>á s v  n.Je.<: rogus y 
específicos ce  to > s ola <J, an L a s ,  p ia iu ra»  
preparadtis, productos qu>micos, aguas m ine- 
rale*, po vos especíale* vero iifugos, bro h s, 
pinceles, barnices, materias para jabone *,«oíd 
crean fino i oloroso, ex  Voia* y  todo aq u .lio  
que es costumbre expond r en buenas d rogue
rías.

toda  f  áfogueria de Ido. D. SANIOS PEREZ.
j MESONES, nómkkos 21 al 25.—-CANADA.
i Espacialidauda farmacéuticas nacioüaics y  extranjeras. Hsrboriaterla módica. 

Alcolóides. Aguas aaíneraias, naturales, nacionales y extranjeras. Producid* pifa 
la fotografía, ciencia y artas. Drogas, para las fabricaciones de jabón. Barnice», 
Brochas. Surtido completo de purpurinas. Colas. Gelatina para clarificar lo» vino». 
Cemento romano. Coloree preparadas al óleo, FábnCaaida iv  pintáronle todo* 

1 clases, «te. etc.

I M  P  R  E  Nm T J ^ .

EL DEFENSOR DE GRANADA.
En esta casa se hacen toda clase de impresiones, como prospectos, edictos, 

anuncios facturas, recibos talonarios, circulares, cartas, membretes, übros, folletos, 
periódicos, letras de cambio, libros de contabilidad, esquelas mortuorias y dq 
participación de enlace.

■ ■ ,-r ■ r  r t f r


